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Es una preocupación muy extendida, que 
la fe restringe la f azon, y que los hombres 
mas ilustrados son los menos creyente». Des- 
de que comensó á brillar en el Oriente la fó 
cristiana, se comenzó á notar esa opinión tan 
errónea que contradice la experiencia diaria. 
El sentido común y la observancia sencilla 
de los escritos que produce lina razón creyen- 
te, comparados con los do íina razón desdrei- 
da, convencen de que la fó ilumina y enalte- 
ce á la razón, y de que la razón sin fé se os- 
curece, se apoca, y marcha como á tientas, en 
pos hasta de las verdades fundamenmies. ■• 

La era cristiana es el periodo mas lumino- 
so de la historia del mundo. En ella sobre* 
sale un solo acontecimiento, junto al cual scm 
como episodios las grandes revoluciones de 
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66 EL BACIONALISMO. 

los pueblos. La existencia de Jesucristo; su 
doctrina que o¿?cureció la antigua sabiduría; 
sus discípulos esparcidos por el orbe, ponien- 
do aquí y acullá sus cátedras, para enseñar á 
las naciones; la autoridad del Pontificado y. 
del Episcopado, subsistente á pesar de las pa- 
siones, de los sofistas, y de las revoluciones, 
son sucesos universales y seculares. 

Este acontecimiento, producido por la fe, 
qiue predio9^on doce pobres de Galilea^ en va- 
rias lenguas que no aprendieron^ y que cauti- 
vó la voluntad y gusto de las naciones, 001^0 
no lo cautivaron los conquistadores, quea^'a- 
sallaban á los reyes; 03 uu hecho que ^0 pre- 
sentó jamas la razón pagana, ni en los redu- 
tcidos ooatorn^9s de una provincia del Ática é 
^e Italia. 

La existencia de ia Iglesia es im suceso tan 
¥]siMe como el sol. [Sm historia es la narra- 
*etoD de aus cometes y de aus victorias. No 
sM& fundó para sojuzgar, itiino para enseñar; no 
para <^¿mir, aiaó paira beneficiar; no parA 
-estermiaar, sino para )salv»r. .Ouando es im- 
pugnada brota mcu» las: cuando es.^rtegukla 
loagé oías fuersa. Jamaa postra ni envUeue á 
^ites4MntoanrÍQB^0l»fla lándea á mxííjé aniau- 
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toridadi ise glorifican al par de ella. Su vida 
es y sera militante mientras duren los siglos: 
y su plena paz^ su, absoluta y eterna victoríí^, 
ve^rán el diá que el , orbe y el firmamento 
.desaparezcan; 

Las campañas de la Iglesia no son siempria 
Iguales. Aq^í liichiv con la idolatría; allá con 
los gobiernos; acullá con los filósofos gentiles; 
en e^la parte con los diísidentes; en esotra con 
los errores acumulados; y xillcnde también 
con mentidos protectores, que la oprimen á 
.fuer .de íimpararJia. 

Hace algo rnas de trescientos años, que 
unos humild s monges espjiñoles, vinieron á 
estas fértiles regiones de la América para en- 
.íjeuar la divina fé á los millones de idólatras 
y ^Ivínges moradores de ella. La fé se difun- 
dió muy rápidamente: y aquí, como en todas 
partes, trasforioó^la sociedad. X)e unas tribus 
.^selváticas, de unos vecijidarios bárbaros^ de 
^iias ciudades con pocod tintes de civiliza/; ion 
se hizo eni>reve una sola sociedad mstiaua 
y oi viliza(ia. Gií^idual y prontamente , |)ro- 
ba &fí todo^.loft.xsQnocimiepJ^ eiirQp.Q(>8 
4w el gobierc^o de JEspj^a lein^parUa, ; JS^pje^* 
tma;?3^iu4iabj^f9iBil^^ (^99lW* 
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68 EL RACIONALISMO. 

bres, las leyes, la.polilica, la educación y las 
letras, México progresó eil su saber y en su 
bien. Mas desde que han llegado sucesiva- 
mente á nuestros pueblos escritos y personas 
infestados de los errores que han aflijido y 
trastornado las naciones del mundo antiguo, 
la paz y bienestar han ido desapareciendo. 

Lo que ha sucedido en Mi xico desde hace 
diez años, ninguno de mis oyentes lo ignora. 
El combate abierto entre la Iglesia y el Es- 
tado, ha terminado La victoria quedó por 
la Iglesia: el Eátado desfallece. Sigúese aho- 
ra la lucha entre los errores contemporáneos 
y las verdades católicas: estas empeñadas en 
salvar la sociedad; aquellos en perderla. Los 
católicos debemos acudir al combate, para 
lionra de la Iglesia y bien del EstJido. Nada 
nos ari*edre en una milicia en que nuestro fia 
es difundir las verdades católicas; nuestros 
medios la persuasión; nuestro apoyo^el favor 
de Dios; nuestros trofeos ilustrar, convertir 
y glorificar A nuestros adversarios; 

Hoy me tocacorríbíiiir; Sé me deja laelec- 

^cion del ad versarlo: prefiero uno de bastante 

prestigio. Dirijo mis tiros al racionalümo. 

Qaiero extirpar eisia itiisérable preocupación, 
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de que los mas incrédulos son los nías ilustrar 

4os, y demostrar, que la razón, sola no puede 

[adquirir los conocimientos que nos comunica 

la f^. Kspero persuadir, no 4 vosotros que 

pensáis como yo, sino á los que no piensan 

como nosotros,' que la razón iluminada por la 

fé, asciende al mas alto gradó de saberla que 

puede ascender la inteligencia humana. 

Marquemos la diferencia entre la razón fi* 
losófíca y la razón católica; entre quien i^olo 
^admite como verdad lo que su razón compren- 
de, y quien admite como verdades lo que Dios 
ha revelado y la Iglesia propuesto. Del pri- 
mer modo se porta quien solo fia de su pro- 
. |;la razón; del segundo, quien fia de la pala- 
bra divina en lo que no alcanza la razón; y 
de la razón misma, en lo que no pugna con 
la palabra de Dios, y es accesible al entendi- 
, miento humano. Kl racioiialismo no puede 
. alcanzar tanta ciencia, como la razón ilumi- 
mda y dirijida por la fé de la Iglesia. 

No intento hacer un paralelo del r^fCipníi- 
lismo y del catolicistoo en. lu serie desús res- 
. peciivas obras, en todos los siglos. Eso seria 
'un trabajo impoidble de concretar k los lími- 
te» de un discurso académico/ No basbiría 
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tmiibro prtra qti asutíto tan Hm^^lio €OTrto%i 
^historia ir^Fverml de se^ettta siglos. 'Cuafido 
«e^mulizan las ogimB de lin inmenso kigOi''^ 
toa metaos de un rico nrineiio, «e 4oinan «!• 
gimas pred ras y se llenan algutios frascos. £|i 
las prnebs» que os daré, solo tendréis algunM 
cortas maestras ^e «se' copioso material, esco« 
gidas casi á la ventura, en las memorias 46 
mis eíjtudios fiívoritos. Escogeré los hechor 
mas prominentes, los objetos ma^principales^ 
para <|tte «ean mis puntos de comparación^ 
El m<^rito de las doctrinas, como el mprito4o 
los hombres, sereconoce por lasdbras. Clom<* 
paremos las obras del racionalismo con lifs 
del catolicismo. Confrontemos sus cdnoci- 
mientosen cuanto á Dios, el hombre y él 
mundo. . (^Qaién ha sabido y «al^ ma» aótiü*- 
oa 4e elk)8? {^{Juié^n ba llegado en e«rto á Im 
^mas latios conocimientos? Deim^ una ojea<» 
da «sobre tí^ obras, es decir, sobre sys esoí^l- 
tos, que^BOQ las obras del et^piritu. 

I^r^vengamos unn ^jetíioii . El eatoliv^is- 

itto^no faa tomadb^nada del racionalismo; ^^- 

^o^el riicionaíliwio ha toftiado mucho del 4&|i « 

itoticismo, isscDaiávertirlo iyiBÍn?f^Br»4«(tark)^ rS* 

vponaí^ue la compa^Éntim eeatíiiM» légioa^ jr»®! 



Digitized by VjOOQIC 



oontraste tnas peroeipítible, tomemos' la mate- 
ria de la com{m/Fa&ion, primoro de aquedlon 
iíempos primitivos de la iglesia, éñ que k ru- 
eoii filosófica no babia tottíndo nada del cHíi^ 
tiani^mo; y después de los tiempos modernos, 
en qoe la ras&on'ha repelido lus mcignífica^ 

creencias de la Iglesia. 

íEU paganismo len la/%atigüedad, y^lr^ício- 
nalisino en el ^gloy XIX, serán, pues, los ob- 
jetos que contrapondré á la doctrina católica. 

Para repasar los libros gentiles, no estrac- 
4aró los historiadores y ^filósofos, Herodoto,- 
B^dord de Sicilia, Vai'roq, Tácito, qoii^aes 
xjon una copioKi erudición, ^y un ji^icio muy 
discreto, no» han conservado las ideas, ias opi- 
niones, los cultos y las cost4itn>bres de los pue- 
blos pr^xisteutes aV nacimiento de jl^esuoris- 
to. Los escritores cristianos de los cuatro 
jpt^imeros lúf^los, r^wQ reunieron en ^sos obras 
el Te^úmen ée la sabt^im del pagan^ísmd, 
"des(te los^ tiempos de He^nei^o, y que inadn* 
rusamente conoaian la bi^toria de ;a<|i»eli0s 
p«iébIos «nueho Jna^jor »qiie nol^^tcos. Eojtanta 
'Copin^de^t^udieion, de icuadiHDs y d^ esQUi^as, 
tie^madc^mn partido, yj¡es lelegir * etütce ^to- 
jdotf ^m {etjtíoa,q|ue«»i9ocl|s lí»eflB>nariii)^€bn- 
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cretado lo que otros expusieron en muchaa 
páginas. Es un fotógrafo que reduce á una 
miniatura, un vasto y variado paxioramau El 
filósofo cristiano Hermias^ erudito de fines del 
segunda siglo, traza con festivas pinceladas, 
y con exactitud^ el cuadro de la sabiduría de 
los filósofos anteriores á la era cristiana* **Pa- 
"réceme, dice, que tuvo principio (la sinra- 
"zon de las escuelas filosóficas) en la defec- 
ación do los ángeles; por cuya causa los filó- 
"sófos, ni en las palabras, ni en las opiniones, 
"dijeron cosas conformes en sentido, cuando 
'•exponen sus dogmas. Pues unos ^dicen que 
"sus almas son fuego^ como Demócritó; otros 
"que aire^ como los estoicos; estos que una mcn^ 
He\ aquellos quft una noción^ como Heráclito; 
"tales, qiie \xví^exlialacion\ cuales que una/w^r- 
"^ú^ emanada de las estrellas; estos que un ntí- 
"m^ro dotado con fuerza de moverse, como Pi- 
"tágoras; aquellos que una úfftm genitul^como 
"Hippon; estotros que un elementó de los €&- 
^mcntos; esotros que una armonía^ como Di- 
*^narco;.aquellotros que la sangire^ como Crí- 
"sias;. algunos que un espíritu; otros que la 
^^tínidad^ como Pitágoras; y Jos mas antiguos 
"diversa» cosas. {Cuántaa opiniones acerca 
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"de esto! ¡Cuántas argutfleritacioD€i3 de fi|Q* 
"sofos y sofistas, combatientes mas bien que 
"defensores de la verdad!" 

Veamos ahora lo que nos di'be la fé ^el lQr|[- 
geny naturaleza del stlnpia, Consultépoios nues- 
tro libro por excelencia, la Biblia, manantial 
perenne de luz j de sabiduría, resumen his- 
tórico de los siglos pasados y venideros, Bh 
sus primeras paginas hallados esta sencilla 
y sulilime noticia: "Form<^j pue3, elS^:ppr Dip9 
"al homljre deí barro de 1^ tierra, é inspiró en 
**su rostro soplo di^ vida, ^ fué.hecho el hoija- 
"bre eji ánima vivientg!' (Gen. II. 7.), Hé 
aquí el prí^Qp^jyr naturaleza de nuestra alma, 
según iafé cristiana. ¡Qué posible, qué natu- 
ral, qué alto es el origen del alma! XJn soplo^ 
un aliento de Dios, una emanación del Señor 
Dios! Nada de fuego, ni dé ^áire, ni d^ ar^ 
monía ni de número, ni de aquellas inepcias, 
que nos dicen los sabios infieles, al cabo de 
largas y profundas reflexiones. 

Éscpchemos otra vez en otro asunto ánues- 
"tro crítico filósofo. "Pero pase que disien- 
"tan entre sí, en cuanto al alma. Has en , 
"cuanto á, lo demás y uzgaron de conformidad^ 
"Pues tien: uno llama á su deleite, un bien, 

sil RACIONALISMO.— 7 
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<^- 

"otro, un mal, otro, también un medio entre 
"bien y mal. En óuantó á sü naturaleza, unos 
"dice¿ que es inmortal, otros que es mortal, 
"y quienes, que dura por un poco de tiempo. 
"Los tinos la reducen á' las condiciones de las 
"bestias, los otros la disuelven' en cuerpos in- 
"divisos: éstos que pasan'tres veces & los cuer- 
"pos, aquéllos le fijan tres mil años de rodeo: 
'^y los qué no viven ni cien años, se prometen 
"existir por tres mil. Y ¿cómo llamar. estas 
"cosas,ísirio como en verdad me lo parecen? 
•'un monstruo, ó demencia, ó insensatez, 6 al- 
"garavía, ó todo junto. Porque si descubrie- 
"ran alguna cosa verdadera, ó enseñasen unas 
"mismas Cosas, Ó se concertaran los unos con 
"los otros, entonces yo también me sometería 
"de buena voluntad á ellos. Empero si ar- 
"rebátan el alma y cambian una en otra na 
"turaléza, una en otra esencia y materia por 
"inatériá, (jonfieso que yo sufriré de mala ga- 
"na esa reiterada conversión de sustancias, 
"ün dia soy inmortal, y me alegro: al siguien- 
"te por el contrario, me hago mortal, y lloro: 
"á poco jne disuelvo en cuerpos indivisibles; 
"me vuelvo agua, me vuelvo aire; me vuelvo 
*fuego:' poco después ni aire, ni fuego: ya me 
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*'hacen fiera, ya me hacen pez. Y de este mo- 
'^do, alteriíativamenté tengo por hermanos á 
*'los delfines. Cuando veo mi cuerpo, me ate- 
^'nioriza, pues no se como llamarlo, si liom- 
"bre, si lobo, si toro, si ave 6 serpiente, dragón 
"ó quimera. Fuesen todas estas bestias terres-f 
''tres acuátiles, volátiles, multiformes, agres- 
"tes, domésticas, mudas, parlantes, brutas, do- 
"tadásde conocimiento, soy convertido por 
"aquéllos amantes de la sabiduría. Nado, vue- 
**lo, soy encumbrado por el aire, serpenteo, 
"coiro, paro. Preséntase á la sazón Empé- 
"docles, y me trueca en arbusto." 

No hay exageración en esta epigramática 
pintura del filósofi) cristiano. Estos donaires 
de un erudito desengañado, de un talento que 
se regocijaba de haber hallado las grandes ver- 
dades morales y religiosas que buscaron en 
vano los altos ingenio^ de la literatura griega 
y latina,* és lo descrito por éxtensoen varios 
críticos é historiadores, y en las obras filosó- 
ficas de Cicerón. Y no se crea que pensaban 
estas ridiculezas, con que hoy fien Ips niños 
de nuestras escuelas, unos hombres rudos, é 
incultos. Ño por cierto: eran talentos de pri- 
mera calidad: y en las materias accesibles á 
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SU razón, dejaron pruebas concluyentes de 
miichá erudición J do su alta inteligencia. 
Pallóles la luz de la revelación primitiva, que 
casi se perdió fuera de la nación hebrea. Sin 
la revelación se hallaron en tinieblas, imposi* 
bilitados de conocer objetos que solo la fé nos 
manifiesta. 

Ahora escuchemos a Moisés: hablaba sobre 
el origen de las cosas mas de mil años antes 
de que estos «ábios fundaran sus escuelas: 

27. "Y crió Dios al hombre á su imagen, 
"á imagen de Dios lo crió: macho y hembra 
"los crió. 

28. "Y beíidíjolos Dios, y dijo: creced, y 
''multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuz- 
"gadla, y tened señorío sobre los peces de la 
"mar, y sobre las aves del cielo, y sobre todos 
"los animales, que .se mueven sobre la tierra. 

29* "Y dijo Dios: Ved, que os he dado to- 
"da yerba que produce simientesobre la tier- 
"ra, y todos los árboles que tienen en sí mis- 
*'mos la simiente de su género, para que os 
"sirvan de alimento. 

30. . "T á todos los animales de la tierra, 
"y i todas las aves del cielo, y á todos los 
"que se mueven sobre la tierra, y en los que 
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"hay áüimaí vi^iftite, para 4tté tetígatí que 
^'comer. Y fué híaoho asi.^' ¡Qué sublime setí- 
cillez! Lo qoe Moisésr ha dteho eñ tan po- 
cas palabt^y que tos pueblos cristianó^ apren- 
den deide la puerié$a/'hkbi*ia^ déri^ínxHió iti- 
menaia Ictz en las eácuelas griegas 4e Pitágo- 
rosy PlatcAí^ sobre la naturaleza del' bom' 
bre, su düerenóia de los animales y de tes 
plantas, acerca de^u iibpeño «obre.ellósr, y 
de »ü deatína sobre 1» tierra; Todris lod li- 
lMr08 saintos^ bien lo sabieis; abundan eli lecoiio- 
n^ de la dignidad humana, de su origen di- 
vino, de su alta misión sobre lai tienda, de' su 
d^tmó eterno. Moisés no inventaba uña teo- 
ría, cuando eseribia los primeros capítulos 'dé 
su Pentateuco: hacia ^ resumen compendioso 
délos aconteeimientoB primitívos. I^o* daba 
lecoioneB de N^umátologí^. ^Enunciaba v^- 
dMes comunas én; los descendientes de Ábra- 
ht^^^y ¡en laa demos fanai|ias y pueblos que 
no haUan ^^jado la filosofia tradicional de los 
p^triarpaa< 

Lindaa.p4^nas hay en los esbrítos de los 
Badiles grifos y latinos que hablan de la dig- 
nidad del hombre, por su semejanza con- la 
divinidad, por sus destinos iritíiórtales. Entre 
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tantos priíjaor^s^ elijo un (párrafo oovio pejfo 
h^Uo, de otro filásofoj cristiano, también ;del 
siglo H, versado en la litetatora {Migana y 
sabio jujrjüsconsultoroipano: "Sigúese ; ahora, 
"dice JLiactíkRQio (l)<iftlMattifestaf por qué Dio» 
"Hja íiecho al hombre-Así como construyó^ 
"el mundo por el hombre, asi también al hom* 
"bre por El, coma saeierdo te del templo divi- 
"no, y como espectador áe las obraa y seres 
"celestiales. Pues él es el único sensible y 
"capas de raion, que pueda conocer 6 Dios, 
"que pueda admirar sus obras, y: contempláis 
"au virtud y potestad; y por esto ha sido do- 
"tado de consejo, de talento y de prudencia. 
"Por l6 mismo ea el único que entre todos 
"los animales ha sido hecho con un cuerpo y 
"estatura erguidos, tal que parezca estar dis- 
"puesto á la contemplación de su Oriador. 
"Por esto ea el único dotado de lenguaje^ y de 
"una lengua intérprete de su pensamiento, 
''para que pudiese describir la majestad de su 
"Señor. Por esto, finalmente, le fueron some- 
"tidas todas las cosas, para que á su vez él 
"estuviese siyeto á su Hacedor y ásu Artífi- 



(1) De ira Dei cap. XIV- 
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*'ce, Dio»; Si pues Diosiquiso qué el hombre 
'^fueseLWi adorador y por eso te hizo' tanfe 
'^boura^ como de dominar en todas lai^ óosaá, 
"justísimo es á la verdad que quien ím sido 
"tan enaltecido, ame tambieif al homíbré que 
"nosi está iftddo por una ¿o^edad de derecho 
"divinó. No es/pues, justo que el ftdoradot Úé 
"Dios, sea ultrajado por el adorador de Dios. 
"Por doaade se entiende, que el hombre ha sir 
"dó hecho para la región y la justicia. Dé 
''ello es testigo Marca Tulio en su obra de Xe- 
"^t¿t^ diciendo asi: "Mas dé todas las cosas 
"que. están á la discusión de loa hombres doc-^ 
"tos, nada hay á la verdad mas evidente, y 
"que mas perfectamente se entienda, que nos* 
"sotroa hemos sido hechos para la justicia. 
"Si esto es muy cietto,^ Dios quiere por consi- 
"guiente que todos los hombres sean justos,, 
"esto es, que amen á Dios y al hombre: es dé^- 
"cir, que honreti á Dios como padre, que amen 
"al homJsre como hermanó; j^tíés en estas dds 
"cosas está cifrada toda justicia. Quien pues 
"no conoce á Dios, ó hace daño al hombre, 
**vive injustamente y contra su naturaleza, y 
**de este modo quebranta él orden establecido x 
"y la ley divina.^' '■ En los filósofos católicbs 
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dp todos lo3 éf^ abundan oonBMeraoionei^ y 
pintura? mas ó menos bellasyaublimes de la 
hui^ni4ad) que no tienen ejemplar ^a ios 
mpralisifu^ de la> anligüedád gentil, 7 cual- 
quier^ de nl:^^trc^ libros místitos^ieoe aobi^e 
e£[tp> mas. alta filosofía, que los taiejores libros 
de Jipa mas. excelentes, fílóso&s no cristianos. 

Comparemos el Jnicio de |os^ filósofo» cre- 
yentes cpn el* de filósofos que no cc»iocierón 
ó no cr^eípn nuestrit rfevelackin. Si tan las- 
timosamente errajeon en cuánta á mi origen 
j. 4 su natiuraleza los grandes escritores qué 
soIq contaban con su limitada razón; si isn 
vibíniente pensaban de su ciencia y de su dig- 
nidad, de su alpia y d^ su pcarvenir, ¿qué pen- 
sarían de objetos tan e:^cel8ós como la natu- 
raleza y poder de ía Divinidad? No consul- 
temos sobre ello á Hesiodo en su Teogonia^ 
ni, á Cicerón en su erudita obra de la Natura^ 
le^a de los dioses. £1 mismo Hei^máas nos 
d^á su e:s;tracto, diciéu,dano»:qon síU .genial 
agudes^^ lo que de tan elevado lAsunto pensa^ 
íon los sabios de la precia* . 

"No híi^iendo ppdido lo^rfiJ^ósofos conocer 
''4e conformidad jel alma del hombre» muy 
^'U^l^o^ podriafii deolarcor la verdad enguanto 
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"á losJdíioses yal mundo. Empéiíó tiéíiéft tal 
"fortaleza, por no decir estolidez, ^e no há- 
"biendo conocido'su alma, iriqtíiéíeiSísí naiu- 
"ralezade sus.misinos" diüséfe y quienes no 
*^^©onocen.su cuerpo, emj[)rend€tti¿l trabajo ex- 
*'ciisada de indagáí la nútthteAém del íáuñÜo. 
"Chia^do'iáítenágorastói^ recibiere, tke ense- 
**ñará e9ttíK;2áEt alma es princi^fdd dé todais las 
"cosas, y ella es. la caftsa y señora dé todos: 
"y dá orden á lo confundido, móVikniénto á 
"lo inmóvil; distfriltóGion á lo mezclado y or- 
"nato á lo deformé. Odando tales cósá^ me 
"dice Aíiáxágoras, líéítéftgbtpór amigo, y me 
"someto á su parecería -S&ó se le oponen Me- 
"liso y Parmenides, de quienes éste éhséña 
"en versos poéticos: qué esto, séáíd qué fuere, 
"es una eosa eterna, é iáfiriita, é inmóvilj y 
"quees*:ienteramtoteseinej€i/nfé. Otra vez, 
"no sé dé qué modo, me adhiero á' esta opi- 
"nion, y Parménideft aftoj^ dé mi ániino á 
"Anaxágoras; Y= después qtiidícofísídéro téíier" 
"una doctrina estable, UegaiKió á- sü t^Mo, 
"Anaxímenes proclama lo contrario: Antes 
"bien te digo, que todo ese universo (fte e^is- 
"tees aire: qne condensado y concreto se 
"hace agua: pero si se entÚM&éy dtfttndé, es 
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*'óter y fuegp:. vuelto 4 wi naturaleza btipa vez, 
^fairje líq,iiiidQ: pw> ei se condensa, se áauda. 
"Me paíso taínbien á esta doctrina, y ya me 
"place AnoisímeneQ. — Poto se presenta de 
"contrario En^pédocles, echando amenazas, 
"exclapaandp retie desde el Etna: Xios prin- 
"cipios de todas las cosas son la enemistad y 
"la amistad, de las iguales esta congrega, aque- 
"lla separa, y esta oposición lo haee todo 
'>M^ declaro, qv^ ,$íb^ cosas son semejantes 
"ydesemejanlies^ é ii^finitas, y que tienen tér- 
"ming, y eternas, y hechas. Muy bien, Em- 
"pédocles, te sigo, aun hasta Ips cráteres del 
"fuego. JVÍaspresentándoie por otra parte 
"Protágoras, me trae aparte, diciendo: El 
"término y juicio de las cosas es el hombre, 
"y |as. cosas <iue afectan los sentidos, son co- 
^'saQ; mas las que no los afectan, no existen ni 
"en lasforipas de la naturaleza. Halagado 
"con eftte discurso por ProtágOTas, me com- 
^'plazQO porque todas ha cosas, ó muchas, se 
"defí^ieii al hombre. Mas por otra parte, 
"Trilles, me sugiere la verdad, estableciendo, 
"que jal agua es el principio de todas las co- 
"sas, que todas constan de humedad, y se re- 
"suelven en humedad, y que la tierra flota en 
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*el agua. ¿Por qué no crearía yp á Tales^ el 
'mas antiguo de los Joniosl Pero su com^ 
'patriota Anaximandro dice: que aquella no- 
'cion . eterna^ es mas antigua que la úumen 
*dad: y que por ellas unas nacen y (itJ¡^ pe- 
'recen. Y así dd)e darse crédito á^J^ní^i- 
'mandro.— j^Mas por fortuna no es encomiado 
'Arquelao, que afirma que el principio del 
'universo es caliente y frío? Por otra parte, 
'Platón piensa como él, el Platón elocuentí- 
'simo, quien dijo: que los principios de lájsf 
'cosas, son Dios, la naturaleza y el tiempo. Ya 
'estoy verdaderamente persuadido. j^Qué^no 
'deberia creerse coq un filósofo quQ ha des- 
'crito e] carro de Júpiter? Empero tras él 
'está su discípulo Aristóteles, quien arguye 
'á su maestro por aquella invención del car- 
*ro. . Él describe otros principios,, á saber, 
'obrar y hacer: y lo que de veras .obra, por 
'ninguna cosa es afectado, como el éter: ^as 
'lo que sufre, tiene cuatro cualidades, aridez, 
'humedad, calor, frialdad: y por la recíproca 
'mutación de estas cosas, todo nace y perece, 
'Fatigado me siento ya, pchado arriba jaba- 
'jo con las opiniones. Pero estaré al patecer. 
'de Aristóteles, y ya ninguna otra doctrina 



Digitizedby Google 



84 £L bAcíonalismo. 

*%é ¿auskrá- ¿Iteración.-— Mas ¿qué haré? 
"Üáos anhélanos, ni|ís antiguos qué estos, ex- 
"cítan las fibrias dé xni ánmío. í'erécydes, dijo: 
^*qüé ios principios son Jóve, Télus v Sati^r^^ 



"se hadéi Mas entre aquellos ancianos tam- 
"Bien hay emulación. Pues Leíicipo iuzgan(3x) 
"qué son simples todas esas cofias, dfice: quj^ 
"los principios son loinfinino, lo inmóvil j lo 
"rnímino: y que las sutiíés elevadas á lo ájto 
"forman el fiiego y el aire/ y las corpulenta» 
"que existen abajo, el agua y la tierra, ¿Has- 
"tá cuándo por fin soy instruido en tales co- 
"sas, no obstante que nada cierto aprendo? 
"A po ser que Demócritó me haya librado de, 
"éste error, demoslírando que los principios 
"solí acuello que ¿5 y aquello que wo ^5; y 
"qiíe lo que és^^está lleno: mas lo que no es, 
"eátá váóío: y lo que lleno produce todas las 
"cosáá en el vació, 6 por conversión ó por figu- 
"ra. Más acaso opinatia yo con el buen De- 
"mótítító,^ y quisiera reír al parejo suyo, si al 
**místntf 4;íenipo Heráclitó no me apartara de 
"eátia opinión, llorando y diciendo: el princí- 
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**cipio|de todas las cosas es el fueff a: -pero de 
•'sus|dos*afecciones, la rareza j la» densidad, 
**la una hace y la otra sufre; una une, otra 
"separa. Ya estoy demasiadamente fastidiado 
"y también aturdido con tantos principios. 
**Perp por'allá Epicuro me exhorta para que 
**cle ningún modo convierta en irrisión bu ber 
"lio sistema de los átbmos y del vacío; pues 
"todas¿las cosas nacen y perecen por la múl- 
"tipl^^y uniforme conexión de aquellos. — No 
"te coütradigo, üpicuro, varón excelente: pe- 
"ro Oleantes, sacada la cabeza del pozo, ridi- 
"culiza tu doctrina. T yo mismo acepto sus 
"verdaderos principios, á saber, Dios y lá ma- 
"teria; él enseña que la tierra pasa á la agua> . 
"el agua al aire: que el aire la lleva, que el 
"fuego se adhiere á las partes mas cercanas 
"de la tierra: y que el alma penetra por todo 
"el mundo, y que una parte de él, nos anima 
"como parte suya. Con ser tan grande el 
"número de éstos, toda^vía me avienen mas 
"de Libia, con Carneades y Clitomaco y aus 
"sectarios; ellos conculcan los pareceres de 
"todos los demás, y á su vez declaran abier- 
"tamente que todas las cosas son incompren- 
"sibles, y que cierta falsa imaginación está 

SL BACJONÁLISMO.— 8 
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"próxima á la verdad. ¿Qué haré, pues, a.1 
"cabo de tanto tiempo de aflicciones? ¿De qué 
"manera echaré de mi alma tantas opiniones? 
"Si pues nada puede comprenderse, la y*-r- 
"dad ae ha separado de los hombres, y la ce- 
"lebrada filosofía mas bien consagra ciertas 
"sombras, que haber comprendido la ciencia 
"de las cosas." 

Así como por el hábito continuo de ver j 
gozar la luz; no reparamos en su bondad y 
su hermosura, sino cuando por la ceguera ó 
la oscuridad carecemos de ella, también asi 
porque desde el regazo maternal, y entre las 
caricias y juegos infantiles, escuchamos las 
verdades fundamentales de la existencia de 
Dios, de la creación del mundo, de la espiri- 
tualidad é inmortalidad del alma, no repara- 
mos en la importancia de estas revelatsiones, 
trasmitidas de padres á hijos, sino cuando 
advertimos las densas tinieblas de los espíri- 
tus que no alcanzaron ó desecharon la fé cris- 
tiana. Hemos yisto en pocas líneas los de* 
lirios, mas bien que las doctrinas de los anti- 
guos filósofos, en las materias capitales. He- 
mos notado en ellos ciertos vestigios de las 
revelaciones primitivas y enseñanzas patxiar- 
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cales, y hemos advertido que los filósofos mas 
próximos al comienzo de la era cristiana que 
viajaron por el Asia y se comunicaron con 
los hebreos, primeros depositarios de nues- 
tras Santas Escrituras, como Platón y "Arisr 
tóteles, son también los que mas columbra- 
ron las verdades fundameptales. {.Qué com- 
paración guardan aquellas opiniones filosófi- 
cas de los gentiles, sobre el origen del mundo, 
con la sencilla cuanto sublime narraícion de 
Moisés? . Escuchad estas palabras venerables 
que tantas veces habéis leido complacidos; 

1. *'En el principio crió Dios el cielo y la 
"tierra. 

2. ^*Y la tierra estaba desnuda y vacía, y 
"las tinieblas estaban sobre el haz del abismo: 
"y el Espíritu de Dios era llevado sobre, las 
"aguas. 

3. "Y dijo Dios: Sea hecha la luz Y fué 
"hecha la luz, 

4. "Y vio Dios la luz que era buena: Y 
' 'separó á la luz de las tinieblas. 

5. "Y llamó á la luz Dia, y á las tinieblas 
"Noche: Y fué la tarde y la mañana, un dia. 

6. "Dijo iambien Dios: Sea hecho el fir- 
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"mamento en medio de las aguaa: y dividió 
''aguas de aguas* 

7. "Y hizo Dios el firmamento, y dividió 
''las aguas que estaban debajo del firmamento, 
"de aquellas que e&taban sobre el firmamen- 
to. Y fué hecho así. 

8. "Y llamó Dios al firmamento, Cielo; 
"y fué la tarde y la mañana el dia segun- 
"do, etc. 

9. "Dijo también Dios: Júntense las 
'*aguás, que están debajo del cielo, en un lu- 
"gar, y descúbVase la seca Y fué hecho así. 

10. "Y llamó Dios á la seca, Tierra, y á 
"las congregaciones de las aguas llamó Mares. 
"Y vio Dios que era bueno. 

11. "Y dijo: Produzca la tierra yerba ver- 
"de, y que haga simiente, y árbol de fruta 
"que d4 fruto según su género, cuya simiente 
**esté en él mismo sobre la tierra. Y fué 
"heoho asi. 

12. Y produjo la tierra yerba verde, y 
'íque produce simiente según su género, y 
"árbol que da fruto, y que cada uno tiene si- 
"miente según su especie. Y vio Dios que 
"era bueno. 
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13. "Y ^ la tar^e y la mañana el d^^ 
"tercera 

14. "Dijo también Dios: Sean hecjias 
^lumbr^ras en el firmamento del cielo, y ae 
"p^rj^n el dia y la noche, y sean pa^a señales, 
"y tiempos, y diaa y años: 

15. "Paifa que lusca» en el firmamento 
"del cielo, y alumbren la tierra. Y fué hecho 
"asi 

16. "JE hi20 Dios dos grandes lumbreras: 
"la lumbrera mayor, {^ra que presidiese al 
"dia; y la lumbrera menpr, pargí que pre^idier 
•'se á la noche: y las e^trellaa 

17. "Y púsolas en el fircaaniento del cié- 
"lo, pí^ra que hiqi^ent^obre Ja, tierra. 

18. "Y para que presidiesen al dia y 4 la 
"npehe, y sepftrasen la luz y las tinieblas, Y 
"vid Dios que era buenp. 

]19. "X fuó la tajrdi^ y la mañana, el dja 
"cuarto* 

30. "Dijo tambi(e;n Dios: Produzcan las 
"4gpaa reptil de á^ma viviente, y ave que 
"vuele spbre la ü^j^ debajo del firmamento 
**del cielo. 

21. "T crió Dios las grandes ballenas, y 
"tsiJU^ ánima qu?i y^ve y m mueve, <{ue £co- 
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"dajeron láé aguas següin su$ eépiéciés, y toda 
**ave que vuela según su genero, Y vio Dios 
"que era bueno. 

22. "Y los bendijo, diciendo: Creced y 
"multiplicaos, y henchid las aguas de la man 
"y las aves multipliqúense sobre la tierra. 

23. "Y fué la tarde y la mañana, el dia 
"quinto. ' 

24. "Dijo también Dios: Produzca la tier- 
"ra ánima viviente en su: género, bestias, y 
"reptiles, y animales déla tierra sbguü sus 
"especies. Y fué hecho así. 

25. "E hizo Dios los animales de la tier- 
"ra según sus especies, y las bestias, y todo 
"reptil de la tierra en su genero. Y vio Dios 
"que era bueno." ' 

Hé aquí tinas verdades que los cristianos 
aprendemos aún antes que leer y escribir. 
Las discurrimos! No: nuestros padres ños las 
revelan; ellos las escucharon de nuestros abue- 
los. El espíritu divino que se nos comunica 
en el bautismo^ nos hace gustarlas y abrazar- 
las: las leemos en aquel precioso librito 6 cá- 
tecismoj que aprendemos en la instrucción pri- 
. maria. En lA adol^^ccgieia, las repasamos y 
ampliamos con mo^s j^efleidon. En la edad 
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madura las reelemos ;f fecundamos. Y en fin, 
en nuestras lucubraciones filosóficas, siempre 
hallamos conformes la razón y todos los co 
nochnientos que en muchos años y con gran 
estudio adquirimos con nuestra ciencia de 
niños. Si bien algunos físicos, astrónomos, 
ó geólogos, han calificado de contradictorias 
épas noticias primordiales, otros geólogos, as- \ 
trónomos, y naturalistas discretos y bien ver- 
sados, han demostrado que nada contrario hay 
entíe la relación del Génesis y los descubri- 
mientos mas adelantados de las ciencias na- 
turales. Ellos han vindicado de nuevo el sa- 
grado texto, á la luz de las ciencias, después 
de mas de quince siglos, que lo hablan vindi- 
cado diversos Padres de la Iglesia, con argu- 
mentos] de otro carácter y según los conoci- 
mientos físicos de su época. 

Cerremos el.opúsculo del epigramático Her- 
mias. En obsequio de la brevedad, callaré las 
graciosas ironías con que nos da razón de la 
secta Itálica, de su dogmatísta y taciturno 
gefe Pitágoras, del embrollo de sus números 
y triángulos, de su metempsícosis etc; y ter- 
minaremos repitiendo este corolario ae su 
festiva y rápida reseña: "Hé referido todo 
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660, dice, para patentizar la contrariedad que 
hay en sus opiniones, que vagan infinitamen- 
te por la investigación de las cosas que f^4ntil- 
ten, sin detenerse en limite ninguno, y que ^i^ 
objeto es inexplicable v inútil, puesto que él 
no está confirmado con ninguna verdad ó ra- 
zón evidente." 

Si alguien gustase mas amplitud e^ este 
asunto, tendría mil páginas y capítulos de lín 
literatura Sagrada. Compadeceria esos con- 
trastes, lastimosos para la razón sin fé cristia- 
na y honoríficos y agradables, para los entí^i^- 
dimientps dócilmente creyentes. J^n las apo- 
logías de San Justino, filósofo samaritano, j 
elocuente jurisconsulto romano; en la de A^^* 
nágoras, filósofo ateniense, convertido á la fó¡ 
en la de Teófilo, natural ^e Antioquía, filóso- 
fo del siglo segundo; en Tertuliano, en Lac- 
tancio, en San Cipriano, en San Agustín, en 
Orígenes y en otf os muchos de los cinco pri- 
meros siglos se halla mucha ciencia respecto 
de todo esto. Repasando estos libros esqui- 
sitos; se congratula uno y agradece á Dios el 
profesar su divina doct^na^ y se CQmp^dece 
de las ilusiones, inepcias, ^ absurdos, extrava- 
gancias, djislates á» que se abandpi^a un t^en* 
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to presuntuoso^ indócil á la revelación, paga- 
do de sus pocos conocimientos, ingrato á la 
fé que le ha enseñado mucho de lo que sabe. 
Apartemos las miradas de aquellos anti- 
guos y célebres maestros del racionalismo. 
Dejemos á nuestros apologistas, analizando los 
libros de la literatura gentil, sus teodiceas 
tan celebradas, las peregrinas teorías de los 
siete sabios de la Grecia^ las inverosímiles fá- 
bulas en que hacian alarde de su inventiva, 
abdicación de su buen sentido, y cierta mofa 
de la credulidad de sus admiradores. Com- 
padezcamos las flaquezas de la razón huma- 
na; sintamos que nuestrq» revelación no hu- 
biese alumbrado aquella, inteligencia superior. 
¿Qué hubieran escrito, si hubiesen tenido la 
revelación que tantos modernos han despre- 
ciado? Si Platón porque alcanzó un crepús- 
culo, Séneca porque comunicó con San Pa- 
blo, si Marco Aurelio porque ya conoció los 
libros cristianos, tanto superaron á los demás 
de su escuela, ¿qué habría sido, si los antiguos 
y vastos ingenios hubieran tenido la fé divi- 
na que alumbra la razón humana? Ella fe- 
cunda el talento; dilata su acción basta los 
cielos, traspasa los lindes de Ua regiones de 
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la ciencia adquirida. La razón ere jen te cuen- 
ta con las adquisiciones de su raciocinio, con 
la tradición de las rerdades reveladas, con las 
inspiraciones del espíritu divino 

Dejemos al soberano talento de San Agus- 
tin, llamando ante su admirable juicio á re- 
yes, conquistadores, políticos, pueblos, orado- 
res, poetas, filósofos, á los dioses ]o mismo 
que á los héroes, para examinarlos en sus 
principios y en sus mas ponderados hechos; y 
dictarles, con la luci(^ez, concisión y maestría 
propias de tan privilegiada inteligencia, sus 
fallos irrevocables por evidentes. 

Trasportémonos á los tiempos modernos. 
No nos detengamos en la edad-media, en que 
hasta los errores provenían de una revelación 
mal entendida. Tampoco nos detengamos en 
el siglo de la reforma protestante, que apesar 
de proclamar el libre examen, defiende la re- 
velación; y que no obstante haber producido 
con la libertad de pensar y el desconocimien- 
to de la autoridad docente de la Iglesia, el ra- 
cionalismo contemporáneo, lo niega y suele 
combatirlo. Lleguemos al siglo XVIII, que 
se llamó de la razón, porque fué de una de- 
clarada y contagiog»! incredulidad. En él ae- 
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formó una literatura especial, que hábiles * 
críticos han examinado, y en él sobresalieron 
filósofos de notable talento, y versados mas ' 
en la literatura del paganismo, que en los es- 
critores clásicos de la religión. Si los anti- 
guos no vieron la luz de la fé, los filósofos del 
siglo anterior vieron esa luz, pero cerraron 
los ojos para marchar sin ella. El resultado 
fué de la n^isma naturaleza, porque para ca- 
minar á oscuras lo- mismo es el estar ciego 
que el vendarse los ojos. Los filósofos del úl- 
timo siglo, y especialmente los filósofos polí- 
ticos, despreciaron tanto la f^^ y sublimaron 
tanto la rasgón, que abolieron el culto de Je- 
sucristo y deificaron ala razón humana. ¿Qué 
resultó de esta inversión completa del mundo 
moral? Vosotros lo sabéis. ¿Los conocimien- 
tos fueron mas amplios y benéficos? Su ife- 
sultado mas prominente fué aquel frenesí de 
la incredulidad, aquella franquicia de las ma- 
las pasiones, que produjeron las matanzas dia- 
.rias y todos los exterminios que resaltan, en 
el horrible cuadro de la revolución francesa. 
Y aquella razón divinizada, ¿qué adelantos 
hizo en los acontecimientos religiosos, mora- 
les y sociales? No lo respondamos ni voáo^* 
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tros ni yo. GoncQiiainos lia palabra i ^J(í 
gran filósofo español, qpej con vftstq ingenio 
y la antorcha de la fc ha exominado todw 
las escuelas fílosófícaa, de^ql^ la ai;i^igi|eda4 
hasta nuestros diaa: , v ;; .. , ; 

^^¿Qué era el mundo, dice B^lm^s, á los ojpf^ 
^'de los falsos filósofos que precedievo^n á la 
"revolución francesa!. Un. conjunto de inate*^ 
"ría, sujeta á movimiento por simples leyes 
"mecánicas, cuyaexplÍQacM^on estaba dada pro* 
"nunciando: cieffa necesidad. ¿Qué era el Wr 
"píritu humano? Nada mas que mateña. 
"¿Qué era el pensamiento^^ Una inodifica* 
"cion de la materia. ¿En qué setdi&renciaba 
"la materia pensante de la no pensante) Sn 
"ujai poco mas ó menos de sutileza, ^a mm 
''disposición de átomos mas ó menos &Iíb^ 
"¿Qué era la moral? Una ilusión. ¿Qué eran 
"los sentimientos? Un fenómeno de la ma« 
"teria. ¿Qué era el origen del homl»re1 El 
"de la materia; de un fenómeno ofrecido pcxr 
"una porción de moléculas, que ahora se ha^ 
"Han en una disposición y luego en otra muy 
"diferente. ¿Hablabais de un destino mas allá 
"del sepulcro? Se os contestaba con una des^ 
"defiosa sonrisa. ¿Pronunciabais la palabra 
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**religion1 El desdén aumeiitaba, hu con- 
^'yertia en desprecio. Beoord^baia la digni- 
^ad^umana? Siy ^e os otorgaba esta (|igni- 
^'nad, con tal qué ea consideraseis como ana 
'^graduación mas perfecta, mas no de distinta 
^'naturaleza de los demás animales. No se os 
''negaba qu^ vuestra figura fuese mas noble j 
"ga^na que la del mono; no se os disputaba 
"la superioridad de la. inteligencia; pero de* 
"bíais guardaros de pretender ni á origen, ni 
"á destinos mas elevados. £1 curso de los sl« 
"glos podía desarrollar y perfeccionar las for- 
"mas del mono, é igualarlas con las vuestras; 
"podía desarrollar y perfeccionar su masa ce* 
"rebral de tal suerte, que de los descendien- 
"tes de ese mono que os divierte con sus mo- 
"vimientos extravagantes y sus actitudes ri- 
'^diculas, nacieran hombres como Platón, San 
"Agustín, Leibnitf ó Bossuet. Con semejan- 
"te sistema inútil era pensar en ideas; no ha<> 
<'bia mas que sensaciones; cuanto se agita en 
"la mente del hombre, desde el mas imbéeíl 
"hasta el genio mas poderoso, no era mas que 
"una sensación trasformada. Los elementos 
"de la humana inteligencia eran absoluta- 
"mente Iqs mismos de que dispone el bruto; 

BL BACI0KALI8M0.<— 9 
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'^'peñóar ttó era mas qué sentir mejor. Tal era 

«él último tériümo del ¿iiálifiis, tal el íresulta- 

^áÁ de la mstói delicada observación; tal la so- 

"liKáón (fue á los problemaér del entendimien- 

**to del hombre enéoWtrara la más profunda 

'^filosófía.-.jEsa escuela, taii fiínésta cómo 

^frivola, habia envuelto el espíritu en- la; ma- 

^'teria, y le babia ahogado. La mariposa nQ 

"podía desplegar sus leves ala* dé lindos y 

"V6*ittdos coloresj era preciso que se despo- 

"jase de ellas, y que se convirtiese en gusano 

*Horpe, (' inmundo, enredado en una eñvoltu- 

<*ra , tan inmunda y torpe como él. En esto 

**consistia el progreso. El límite de la per- 

*^feocion ideológica era negar las ideas; el de 

•^los estudios mebafisicos, negar los espíritus; 

^**el de los morales, negar la moral; el délos 

**80ciales, negar el poder; el de los políticos, 

^'establecer la licencia; el dé los^ religiosos, ne- 

«'gar á ifios. Así marchaba la razoñ huma* 

*Ma *n una dkóccíoh retrógt^ada, creyendo, 

••aVanssar; así pensaba levantar el edificio de 

**fiüs conocimiéntos,*ctiando no hacia mas que 

^étooler, iasí quena llegar aun réSaultado 

Mentífico, negando cuánto eri^contraba al pa- 

**80, y negáaadóse l^or fin á sí misma.'* 
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iSoliteinpkd, seikHí'és; efsW^ f^qti^iSfo '^éro 
exacto rettalto del racioiíaKáiñódel siglo de 
Voltaire; de Helvecio, de Holbach, de la Con- 
vención y de la Gillótina. Nunca óomo-ién- 
tónceé faé' mas fMandeykao el podeíio de la 
razón: jamáis tuvo méiios tratorS |)ar9i remon- 
tar^ mas alto-BU Vuelo.; Silos antiguos no vie- 
ro» las refulgente» luces de la revelación, los 
ei»(íPÍlJores nacionalistas de esa épocía teníaín en 
sa favor cuantos conocimienros habían atefeo- 
-radoendiez y ocho siglos los pirotagonistas 
y cmtagonistas del catolicismo. ¿Qué suce- 
día «1 ñxk cqn la fe, con la autoiüdad y con la 
ckacia de la Iglesia^ Lo que; siempre ha su- 
oedidov>lo3ue dehia sueeder, lo «que Jesucris- 
to ainmció que sucedería, lln combate mas, 
una batalla reñida y genei^al, para alcanzar 
«ma victoria mas: muchos libros nuevos con- 
tra, esa pestileiíitei filosofía, muchas virtudes 
cgeroitadas en la ^persecu^on: un tc^mple mas 
^YaáiOiem>\o& co^m^es crístia^os^ una: prue- 
ibfr más de la divinidM de Jesucristo y del 
QlrígQO oeleslial de la Iglesia, nueyas derrotas 
;de lasíheregías: a^g'Unos creyeutes«mas, glori- 
ficaos! eon la pácieíacíai y con el martirio; al- 
iguDQísi desérloi^'de^ la fe^ qaidoa m las tínie- 
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blas y en una desgracia eterna. Y bX fin de 
todo triunfante la fe, triun&nte la verdad, 
triufífwtte el pontificado, victoriosa y oon 
mas crédito la causa de Jesucristo. 

jjY la memorablafilosofia? Vencida, des- 
prestigiada, detestada, y combatida hoy has- 
ta por los nuevos racionalistas contemporá- 
neos. {^Las burlas dp, Voltaire, las elocuentes 
falacias de Rousseau, el ateísmo y maéeríaf- 
lismo del Sistema de ¡a natmcUeea^ que lurdió 
el barón de Holbach, no han conservado su 
celebridad, en nuestros dias? No señores. Tal 
cual atrasado se entretiene con esas neceda- 
des corruptoras. El error ha cogido nuevos 
rumbos, como los restos de un ejército deshe- 
cho en una guerra sangrienta. £1: racionalis- 
mo ha tonjado una nueva posición; ha cam- 
biado de plan. Hoy «e presentfi con cierta 
hidalguía en frente de su glorioso adversario. 
Sin ser mas acertado y esclarecido,^ es mas 
decoroso, mas disciplinado. Su« nuevas estra- 
tegias denuncian un corazón menos lacerado 
y un talento mas libre en su acción. Una 
gran división se ha operado en el campo ene- 
migo. • Los racionalistas de hoy vuelvan sus 
armas de vez en cuando contra los racionalis- 
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- ta? de ayer. "En la actiiáliclad, dice Balmes, 
hay una verdadera reacción contra filosofía 
degradfüte; basta abrir l©s escritos de los fi- 
lósofos de este siglo para convencerse de es- 
ta verdad consoladora. En todas partes se 
encuentra la palabra idea contr^uesta á la 
de sensación; la de espiritju, á la de materia; 
la de actividad del pensamiento, á la de mo- 
vimiento corpóreo; las de causa, orden, liber- 
tad de albedrío, moral, infinidad. Las ideas 
qix^ las acompañan son á vecfes inexactas, á 
veces monsttuosas; pero ten el fondo se ve un 
áfan por salir tiel abisjno en que sumiera al 
espíritu una filosofía atea y desnaturalizada. 
Algunos .filósofos, que han contribuido á 1^ 
reacción, no admiten un Dios inteligente y 
libre, distinto del universo; es verdad, y por 
esto he dicho mas -arriba que el panteismo 
era un ateismo disfrazado; pero al menos el 
ateismó de los panteistas de la época, es un 
áteistno que se avergüenza de confesarse tal, 
qué algunas veces procut^a quizas engañarse 
á sí propio, pei^suadiéndóse que ño lo e&. El 
ateismo de los modernos filósofos se aviene 
con el infinito; ño rechaza esas ^ndes ideas 
que vagaban por di inundo antiguo, como res- 
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toS: 4^ ujQa tradwiop pripiitiva, y que lue- 
gp fueron. ^>dí|rp, aclaradas y elevadas por 
la superior enseñanza- del cristianismo. La 
i^osofía del sigl9 pasado se habia senta- 
do en las tinieblas y sombra^) delamuec- 
te, y se declarp^ba á sí propia en posesión 
de la ley y .(!« t ^^ ^^4^* ^ filosofía . ^ctual 
está todavía en |a oscuridad, pero no $e con- 
tenta con ella; anda á tientas ep b^8Qa^,4^ 
una salida á las regiones de la luz. De ^ui 
esos esfuerzos 4e9espe|rados por fijarse^ no.ea 
la naateria, sino en ^l foco de la inteligencia, 
en el ^o^ es decir, en el espíritu; de aquí ese 
continuo empleo de las palabras absoluto, iu- 
pondicional, infinito» palabras que si bien las 
mas veces solo I4 conducen á un absurdo, in- 
dican sin embargo una aspiración sublime/* 

Llégame^ por fin al siglo presente. No se 
ha hecho todavía una sipópsis cabal del racio- 
nalismo oontjemporáaep. No es de nuestro 
{^opdsito; clasificarlo, E^ima toe0 oe^ai^- 
nes principáis, el. panteísmo, el sopjalismoy 
el comunismo. JSl primero, divinizándolo, to- 
do, mega la,eteraidad,.espirituí^lidad y sobe- 
raQÍa de JPios. El^gvmdo, teniéndose por 
o^as hábil qiOje Dios ea c^ar y ordww sociie- 
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dades y familias, desecha como viejo y mal 
hecho el orden social, para disponer y plan- 
tear otro de nueva invención y mas de moda. 
T §1 tercero, convencido de que los intereses 
son causa de las divisiones y desórdenes del 
género humano, por el caprichosa reparti- 
miento de Igr propiedad, la distribuye cpii una 
igualdad qiie aleje laa codicias injustas y des- 
ordei^das. ; 

, M panteismo no niega 4 Dios, nile^ar- 
«c^Q^ba mlp mas alto de las regiones celeistia 
%^ para qqe^ no atemorice las coneiencia^i ni- 
lamargue ciertos gustos déla tierra; ^eato ha 
oían los Uc^nciosoa ateos del siglo anterior: 
Ipfide nuestro tiempo, identificando á Dios 
c^ el mundo,, }xacen que Dips sea el miíndo, 
gue sea la humanidad parta del mundo^ que 
wa no3ptros mismos; y asi resu|ta que í)ios 
haQe lo que nosotros. hacemos, y no ha lugar 
4qúe iu)s repi:enda^ ni repruebe» x\i co:^dene. 
iJSediiíá. que esto iqs peor que ftegar ^Diosl 
Yq 1q confieso. Ppro esto peor es I9 <}we ha 
jao^wado ^pjceligiop luf vo/fon ^n f^ep, el 
pyip)» t^FCÍo.d^ nuestro eáglo. .Bien, sé que 
, 4e un error se p^9lL; 4 otro e^ror^ Quando no 
.,8ewtímiE^el!i9ntwdin^€9ito& '^^wxxe- 
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«cesario pensar mucho para conocerlo. Y pa^ 
Ya no detenernos en contemplar esta noví- 
sima producción de la razon^losófica, os pre- 
sentaré varios tipos pequeños del panteismo 
actual. 

Ved aquí uno que presenta como en gru- 
po todos los sistemas panteistas: '^EH pan- 
teismo es, dice JouflTroy, el univeréo (fivi- 
niSsado, el Criador y la creación confundidos 
en una sola sustancia, ó nias bien, la negación 
de la creación, lo finito y lo infinito identifi- 
cados, Dios privado de libertad y de inteli- 
gencia. Este sistema conduce lógicanxente 
al ateísmo, por una serie de consecuencias 
que habremos de indicar. No se distingue 
^el materialismo puro, sino en que no exclu- 
ye la inteligencia del Dios universo. Única- 
mente no la distingue de la materia; mira las 
•dos como simples modificaciones del set infi- 
nito y universal, qué obra necesariamente se- 
gún las le^es eternas de la naturaleza inmu- 
table. Luego nada de acción libre éindispen- 
iBíible de la inteligencia sobre la materia: el 
mundo es uú ^ecto sin causa, qUfe existe sin 
motivo y que se perpetúa sin fin.' Decir 
qué no existe mas c^ una solo sustancia, que 
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todo es Dios, equivale bajo cierto respecto á 
decir que Dios no existe." Mirad otro que 
nos ha trasado el autor del Emayo sobre el 
panteísmo: "El panteísmo, censiderado en sí 
mismo, repugna manifiestamente á la rázon. 
¿Qué es en, efecto un Dios compuesto de to- 
dos los seres que en el mundo existen, y que 
no son quizá sino simples fenómenos y apa- 
riencias engañosas? ¿Se concibe una sustan- 
cia única, inmutable y que reúna en sí el 
pensamiento y la extensión, atributos contra^ 
dictónos? ¿Qué es una existencia, vaga é in- 
ileterminada^de la quenada se puede afir- 
mar, que no es ni ser ni modo, y que sin em- 
bargo constituye el mundo espiritual y el 
mundo material ¿ün hombre puede creer 
de buena fe que sea el ser universal infinito, 
^ necesario, y de quien todos los otros no sean 
mas que desarrollos y modificaciones? Éste 
hombre, que no respetf^,. ni los deberes de la 
religión, ni las santas leyes de lc|.; naturaleza, 
que abiertamente profesa la impiedad y has- 
ta el ^teismo,. ¿es también Dios, ó u» atribu- 
to, ó una modificación de Dios? A la verdad 
puede uno persuadirse que rehusen someter 
sa inteligencia á la autoridad de la fe cierto 
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filósofos; ijüé recliázaii y éombátetr los miste- 
ríos delcristianisino, jiará adoptar Semejan- 
tes deHríds?" - '^^:' ;" 

Contemplemos ahora ks tíes figuras sobrésa- 

ífenté'é de eáos grupos. Eb Baltóes quien ccm 

' su acostumbrada íriaesttta ha dibujado á Bíoh- 

' te, - Hfegel y Goiisin: "L£¿ idea dominante 

' de Fíchte^ és que todo cuá¡nto hay y puede 

h^bér sale del t/b; 6 mas bien, que nada hay 

real, siíio el yOy y que todo lo qué aparece co- 

• mo distinto del ^re?, és mera ñüsion, pues que 
aun él mismo no yo^ es el yo én cuanto aé opo- 
ne á sí propio y fie limita. Eí^istemá-ile Fi- 
chte es él Jíañteismo idealista llevado al ^mas 
estravagaíité refinamiento/^ Copia el'fitóibfo 
español textor del alemán, tálés cdmo esste: 

**En cuanto el yo^ es absoluto, és infinito é 
ilimitado; él pdhe todo lo que existe, y lo que 
él no pone no existe para el{y fuera de el no hay 
nada: Todo lo que él, pone lo pone como el 
yó; y él pone el ^<> como ttido lo que él pone: 

• por consiguiente, él yo^ bajo éste aspecto abra- 
* 2a eii si toda realidad; és decir, una realidad 

infinita é ilittíitadá*. Bü cuanto el yo, igíe opo* 

'•^ ne un no yo^ pone necésáíiatóénté límites, y 

j^é poneá'si mi))mo en ¿stoaifttiitéff. Bl re^ 
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parte entre el po y elno t/o \á fotÍEilidad de lo 
que es puesto en general/' "Éasta, dice Bal- 
ines, que egto fatiga: he querido exponer el 
sistema de Fichte con sus propias palabras, 
porque era preciso dejarle la responsabilidad 
de los absurdos en el fondo y de los enigmas 
de la forma. Lo único que resulta claro es 
que para Fichte hay una unidad absoluta; 
que todo lo que parece|multiplicidad, son me- 
ras apariencias, que nuestra propia concien- 
cia no es mas que un fenómeno del ser abso- 
luto; que lo mismo sucede con el mundo ex- 
terior: el panteísmo idealista puro, presenta- 
do como él merecp, bajo la forma del caos." 
Hablando de Hegely de su filosofía los pinta 
de este modo: ''Hegel admite la unidad ab- 
soluta. La unidad de Hegel no ha de estar ex- 
presada simplemente, ni por el yo, ni por la 
identidad absoluta de lo subjetivo con lo ob- 
jetivo sino por la tdea, cuyo inmenso desar- 
rollo al través del espacio y del tiempo, de 
por resultado la naturaleza, el espíritu, la his- 
toria, 4a religión." Continúa explanando las 
ideas principales de Hegel, y añade: ''El fi- 
lósofo alemán llama á jüióio é, todas las Úo- 
éoñkáf ¿ todas laé religianes: á la humanidad, 
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al mundo, á Dios: Hegel ha encontrado la 
última palabra de todo. La desgracia está 
en que tanta luz como se reúne en la mente 
de Hegel, no podrá ser provecí hbsa á los mí- 
seros mortides, porque son incapaces de com- 
prenderle." Brevemente os mostraré el re- 
trato de Causin, muy difícil de hacerse, por- 
que, varia de formas, pues como ecléctico, ad- 
mite á su placer todas las doctrinas. "A imi- 
tación de otros ecléctico» reúne en' su siste- 
ma el panteismo, el cristianismo, el arte, la 
historia, la filosofía, la religión: todo se halla 
e^n sus escritos: los pasajes por los cuales se le 
inculpa son las terminantes, y sin embargo el 
se defiende, y se queja de la injusticia con 
una serenidad admirable. Como en sus obras 
fie encuentra todo, apenas hay un pasaje á 
que no pueda responder con otro pasaje. El 
que quiera nutrirse de doctrinas panteistas, y 
dé otros graves errores contra la religión, lea 
las obras de Mr. Cousin, y allí aprenderá otra 
cosa muy importante para semejantes casos, 
y es el negarse á sí propio, el no tener el va- 
lor de las propias doctrinas; el sostenei* el s 
y el no con la mayor serenidad." 

Detengámonos poco en mirar el socialismo 
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: mo y el <50Daunismp, que como mas recientes 
os son, mas qoiiooidos. ^us descrippiones abun- 
dan y sus absi}):dos é inefíqacias resiult 
la vista, El socialista que imagina nuevas 
organizaciones sociales, ¿puede criar un hom- 
bre? ¿Puede, producirle con una mente y un 
corazón de diversa naturaleza que sus proge- 
nitores? TampoQO. Puede pervertir esa na- 
turaleza, pero no mudarla. Quiere mudar las 
leyes morales, dejando la invariable naturale- 
za del hombre. Este es su empeño. Pero esas 
leyes son adecuadas á esa naturaleza: si ha- 
céis otras no convienen á^Ua. Si conservan- 
do el hombre su naturaleza, muda su legisla- 
ción moral, vive violento, como el pez fuera 
de la^ agua. Esos cambios son por esencia 
contranaturales^ violentos, tiránicos. El socia- 
lismo, pues, oprime la persona, tiraniza á la fa- 
milia, cuya natural organización contra unos 
hace del Estajdo ó de los *gefes del Estado 
tiranos omnímodos, permanentes, obligatorios 
por derecho divino y humano. El socialismo 
es la tiranía elevada á su njiayor potencia de 

. rigor, de duración y de amplitud. Esta es la 
teoría; es lo mas acabado de le^ razón sin fe. 
Su realidad no está, ni estará en ninguna 

LECTURAS. — 10 
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piarte. El sentido común ^y la tsbiiciencia titii- 
i^ersal donde qüiérd lo rechazan. Bí benti- 
miento natural de libertad ló repite. Los 
pueblos tienen un admiráble'instinto para co- 
nocer lo que les perjudica. Y así como todoB 
los errores de astronomía, no cambiarán una 
línea el curso de ios astros, tampoco mudarán . 
la naturaleza huniana las escuelas reunidas 
de Lecouturiér, Fourriere, Cabet, Blanc'y 
Proudhome. Cambiarán eV método de vida 
de una juventud disipada, pero no la'natui^a- 
leza y vida de una sociedad. ' 
• Mas peligroso riie parece el comunismo, 

' no ^01* menos irracional, sino por mas atrac- 
tivo. Desde que una gran propiedad sufrió 

* un golpe de muerte, y los demás propietarios 
callaron, toleraron, consintieron, ó aprovecha- 
ron el atentado, las demás propiedades han 
ébtradó al riesgo. Las misníás causas pro- 
dujeron siempre iguales efectos. La codicia 
dé lo ágeno, y algunas teorías áprbjpó^if o, y 

í uü poóo díe fuerza, bastaron para una expolia- 
ción. lÉUó bálstará para otras ihas. ; Quién lo 
impíde'í I Los inviolables derechos de prépie- 
^ad? TSñóB tftnparabañ las pf opiedádei^ af^ca- 
**tóa1ités; ¿Laiíleyés'J Nov^fieíb» tídtítrtila 
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tes:poliaciones cOMamadas. ¿El temor de una 
violenta repulsa*? La hubo antes: y á su pe- 
sar las propiedades quedaron perdidas. No 
hay que fascinarse. Es menester conocer el 
carácter de las pasiones y de los errores. 
Mientras uá error no es mas que especulati- 
vo, no cunde sino entre visionarios. Cuando 
va ligado con algün interés y sacia una mala 
|)asion, se difunde rápidamente. Las refor- 
mas religiosas han sido fecundas cuando ise 
han repartido á lá muchedumbre los bienes 
destinados' á las coí^s y personas de. la reli- 
gión: . La secta mas popularen' el socialismo, 
es la que deja omnímoda franquicia á las in- 
clinaóiónes' amorosas. El comunismo no se 
realizará en su reparto por igual; bien lo sé, 
pero tiene una parte muy realizable,* y es la 
expoliación de los propietarios culminantes. 
"Tomará ésas enormes propiedades' para que 
• fbrtóén la masa nacional que se ha de com- 
partir por igual; La expoliación seconsumi- 
rá: no habrá el reparto. 'Se pulsaran dificul- 
tades, pero entre tanto el propietario ya no 
tiene su propiedad Por eso digo que este 
errores contagioso: y que? si la teóiría comu- 
niffte no se ha de realizar nunca ipor ehtero. 
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porjSfir irrealii^ble; &&:W9Íkt'&^Á Qn: g^ 'priBxe- 
ra parte, que es la expoliación, que b|if sucedi- 
do nmclias yeces¿' 

El comuaaísmo solo tiene un remedio radi- 
cal; la doctrina católica que lo condena. Je- 
sucristo no >jolo prohibe la expojüiacion hága- 
la quien la hiciere; sino el tomar , el tener ^ el 
guacer lo affeno, contra la volmtad de su dueño. 
Hé aquí la suprema garantía de la propiedad* 
Las demás .son insuficientes. JSl católico que 
lo es de pensamiento, palabra y obra^ no sola- 
mente no despoja, sino que nijcodicialo ageno. 
Hasta el pensamiento de usurpación desecha. 
Compárese cuanta diferencia va de la doctri- 
na racionalista mas avanzada en cuanto la 
propiedad, con la que se llama retrógrada y 
añeja. ' La fe nos presenta como sagradas las 
personas y las cosas: el socialismo nos emse- 
na á maltratar 1^ unas y arrebatar las otras* 
L» garantía de las garantías es la ¡religión 
que profesábaos. Donde el catolicismo ¡ es ob- 
>Hervadd^ .la p^soba agena es taáí. aniafele co- 
mo la propia: la propiedad es inviolable has- 
ta para el pensamientos la libertad florece 
en el ferídüviduo, la familia y el estado* Por 
edO la re^tanracTon dé la:dQctiih»aat6iW^s 
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al par, la restauración de la. seguridad, de la 
libertad, de la propiedad, del óráen* de la jus- 
ticia, de la suspirada paz que se presenta lue- 
go que el hombre nada tiene que temer ni 
de los partidos, ni del poder, ni de lo^ mal- 
hephores. Por esta restauración debemos tra- 
bajar sin descanso, sin pararlos en acciden- 
tes de personalidades ó de formas. 

Voy á concluir. He puesto ante vuestros 
ojos no todas y cada una de las obras del ca- 
tolicismo y del racionalismo. Esto seria im- 
posible. Ni todas y cada una de las mas no* 
tablea, lo cual habria sido sumamente difícil. 
Entre los hechos mas prominentes, he. toma- 
do los mas conocidos: y entre estos elegí los 
mas instructivos para México y mas á propó- 
sito de su actual situación religiosa y social. 
Profundas lecciones dan estas comparaciones 
para conocer donde ganan mas la inteligencia 
y el ^aber: si donde la razón queda entregada 
á sus propíos esfuerzos, ó donde la razón pue- 
de participar de la infinita ciencia de Dios. 
Riénsé los incrédulos • de ésta participación, 
como vosotros os reis d^ su sonrisa, y de ver- 
los t^n ensimismados, que no acatan, que ha 
iluminado mas' la revelación que los argu- 
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meñtos^ y ^lie no reparan, en que la Omni- 
potencia que sacó al hombre del no ser á la 
existencia, le puede impartir de su infinito 
saber ¿^erá maa fócil crear que enseñara 
¿Quien de la nada lo hizo todo, no podría' co- 
mullicar mas luz divina 6. ese soplo también 
divirio que llamamos alma? ¿No es un he- 
cho palmario la fe de la Iglesia'? ¿No es indu- 
dable que ella vive fuerte, universal, invenci- 
ble por esa fe, á la vez que sjus adversarios 
han vuelto á la nada ó á la tumba'? ¿Hay una 
secta, una escuela, que tenga tal vigor pomo 
ella, tanta unidad como ella, tanto culto co- 
mo ella, tanta í^xtensipn cx)mo ella? ¿Hay uu 
filósofo, ni un heresiarca, ni un sectario que, 
haya durado enseñando en una ciudad, por 
diez y nueve siglos, trasmitiendo su magiste- 
rio sin lesión, sin mengua, sin contradicción, 
como San Pedro ha tra.smitido hasta Pió IX, 
sin interrupción su autoridad doQente? ¿Hay 
sectas que tengan una literatura, unas escue- 
las, unos colegios, tan compactos en la ense- 
ñanza como los del catolicismo? Id á un se- 
minario de Nueva- York ó París, de Lima 6 
tloma, del Asia ó de la China y en todos ha- 
llareis la misma doctrina, ensénala en dífe- 
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rentes lenguas. Lo que se enseña en los de 
ho3^ se enseñaba en los del siglo ^tl que se 
fundaron y én lis escuelas católicífe de los 
Éiiglos anteriores. ¿Son así las obras de la ra- 
zón? ¿Tienen tanto poder él talento ni el ge- 
nio? Ya lo habéis observado. No. 

Nosotros conocemos dos principales me- 
dios de adquirir conocimientos: la revelación 
y la razón. La revelación es un medio so- 
brenatural: la razón es un medio natural. 
La revelación no es un medio de que cada 
uno dispone á su gusto, como de su propia ra- 
zón. La revelación descubre las coáas sobre- 
naturales; la razón las naturales. El católico 
puede conocer las unas y las otras: el racio- 
nalista solamente las naturales con imperfec- 
ción, pero delirando perfectamente acerca de 
las sobrenaturales. Por la revelación los ni- 
ños católicos saben mas que los filósofos ra- 
cionalistas. La diferencia es inmensa. Un 
talento católico vuela en los espacios de la 
ciencia, con una ley meridiana; y un talento 
racionalista vaga por unas regiones tenebro- 
sas, alumbrado por algunos reflejos, que le 
alcanzan de la revelación divina. 

¡Gracias al Dios Altísihio que nos ha de^ 
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parado tan incomparable beneftcio! Redoble- 
mos nuestros esfuerzos, para que con la pala- 
bra y |os escritos, atraigamos ^ esta luz á 
nuestros compatriotas, y para impedir que 
caigan en sus tinieblas la niñez y la juven- 
tud mejicanas. 



Fue. 
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